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D IR E C T O R : D . F R A N C I S C O  J A R R ÍN

DE MI VIAJE A L A S  HURDES

P O R  A N A  SÉE.

En  principio jam ás he sido partidaria de la  civ ilización  
que adm ite refinam ientos de sabor ex cesiva m en te  p a­

gano.
Por ego ísm o y  por arte deploro esa red de carreteras  

que si dan v ida com ercial á  un pueblo le  quitan tam bién las 
costum bres y  los trajes que le  dan carácter .

Me g u sta  la naturaleza sa lva je , que no estropean  lo s funi­
cu lares, los chirim bolos del tren y  los p ostes telegráficos. Por 
eso en m is preparativos de la excursión  hurdana desaprobé 
m ás de una vez  los p lanes de m ejoram iento en su  v iv ir  ac- 
tual.Pero h oy  he reform ado m i opinión. L a m iseria horrible de 
los hurdanos ha producido esta  reform a; ellos no ignoran  las  
civ ilizac ion es de los pueblos lim ítrofes. L os hom bres que h i­
cieron  serv ic io  m ilitar en ciudades rela tivam en te ilustradas  
han turbado con su gestivo s relatos la  im agin ación  de sus  
paisanos. E stos supieron que m ás allá  de las agrias sierras  
había hom bres bien vestidos, que habitaban c a sa s  esp aciosas,
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en medio de una confortación y  de un lujo que sus cerebros  
débiles no alcanzan á comprender. Entonces los eternos d e s ­
terrados lanzaron gem idos y  clam ores de apuro, tendieron 
la mano hambrienta y  protestaron con  sobrada razón porque 
el Gobierno que jam ás piensa en ayudarlos recuerda sólo 

su  existencia  para oprimirlos con atroces impuestos.
Los hurdanos v iven  en una ignorancia absoluta y  si no 

fuera la iniciativa y  caridad particulares, no existirían allí 
escuelas.

P arece que todo se coa liga  contra ellos; dícese que sus 
veci-nos los  albercanos los han oprimido y  estrujado con m a­
no asaz  usurera, los elem entos se  juntan con esos hombres 
que con  punible pasividad miran la ajena desdicha.

Durante mi viaje una tormenta devastó los alrededores  
del Cabero y  Ladrillar, azotó hojas y  frutas, rompió los ra­
m o s  de los o livos y  de los  alcornoques, hizo desplomarse  
montañas y  desaparecer lindísimas veg as . . .

L os  jabalíes saquean los huertos, la pequeña cabra que 
á m enudo hace la fortuna de toda una familia cae frecuen te­
m en te  al abismo y . . .  muerta la cabra, asom a el hambre su 
faz huesosa.

Por el país hurdano no he escuchado m ás que lamentos  
y  gem idos.

Pobres mujeres trémulas de debilidad besan ansiosas las 
m anos que dan una sola perrica.

L as  caras átonas de lo s  hurdanos y  de los cretinos ta m ­
bién, se  iluminan con  una limosnita y  un poco de tabaco.

P arécem e aún oir la vo z  tristemente quejumbrosa de las  
mujeres asom bradas que decían al verme:

—¡Y qué j a d  la señora por e s tu s  te r re n a s?  ¿Qué v ie m  á
buscar por tierra de tanta ja m b ri?

Oyendo sus quejas, pensaba yo  en tierras malditas, en esa
Islandia sin árboles y  s in  pan....

Pero aquí la vegetac ión  es magnífica, los  árboles son  m u­
chos y  hermosos. Olivos, alcornoques, m anzanos, cerezos
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¡APUNTEMUSTÉ Á MÍ!

Me dicen que los poderes nunca se  acordaron del hurdano.
L a s  prom esas del Gobierno sufren allí perpétua cu aren ­

tena. Son com o el apestado, como el excom ulgado, del que 
todos huyen; son  la cenicienta de España, que v iv e  en la 
miseria y  en la ignorancia, mientras sus herm anos gozan  los 
placeres de la civilización.

Pero parece que ha llegado para ellos la hora del desqui­
te; hombres de buena voluntad los han prohijado. D . F r a n ­

que no saben cultivar. Si no tienen trigo, es  porque jamás  
tentaron de sembrarlo.

L a ignorancia española no es  un tópico. En  las Hurdes  
h ay  saltos de agua capaces de enriquecer á muchas c o ­
marcas.

T I P O S  H U R D A N O S
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cisco Jarrín, Chantre de Salam anca, tomó la in ic iativa y  es  
justísim amente llamado el A p ó s to l d e  la s  H n rd es \ José Polo,  
el hábil polemista que en exce len tes  artículos sostiene el d e ­
recho de los olvidados y  acusa atrev idam ente  á los  autores  
de ese gran  infortunio social; és tos  son  los cam peones de la 
buena causa (1).

¡Dios y  E spaña ayuden al infatigable Sr. Jarrín! Porque  
son necesarios inm ensos y  pacientes esfuerzos, que no b asta­
rán para terminar la obra de redención.

E s  probable que los ancianos se  queden lejos de la tierra  
prometida; puede ser que sus hijos habiten como ellos ch iri­
bitiles sin aire y  sin luz, en los que también habitan la cabra,  
el cerdo y  el jumento. .

¡V ergüenza tremenda para la España del s ig lo  xx!
¡Oh! Sólo el recuerdo de esas  inmundas guaridas, habita­

das por hermanos míos, m e estrecha el corazón de angustia  
inmensa.

Pero los niños verán días mejores, y  los relatos de los  que  
recuerden mañana el ayer  de las H urdes excitarán la incre­
dulidad de los  hurdanos del porvenir.

A n a  SEE.

(I) Quiero  d e ja r  aq u í  co n s ig n a d a  mi h o n d a  g r a t i t u d  á  D. Ju l iá n  M ance­
bo, eximio c o la b o ra d o r  en la  e m p r e s a  h u rd a n a ,  quien  m e  p rop o rc ion ó  e s ­
p lén d id a m en te  cu a n to  e r a  p re c iso  p a r a  v i s i t a r  L a s  H u rd es  y puso á  m i 
d isposic ión  su casa .
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LAS BATUECAS Y  LAS HURDES

D E S C R I P C I Ó N  G E O G R Á F I C A .

( C o n t i n u a c i ó n )

L O S  V A L L E S

Va l l e  d e  B a tu e c a s .—E s el más profundo, áspero y  s o ­
litario del país. A penas si entre las  c im as y  crestas  
de las s ierras que lo enlazan y  aprisionan, median  

en línea recta de N. á S. más de dos kilómetros y  medio, no 
excediendo de diez la longitud del va lle ,  y  su superficie unos  

25 kilómetros, cu ltivados escasam ente mil metros. Lo demás, 
exceptuando una faja de 10 á 25 m etros á los dos lados del rio, 
no ofrece más que profundas cortaduras, im ponentes preci­
picios, tajados p eñascales  y  rápidas pendientes, cubiertas de 
vigorosa  vegetac ión  alpina, sobresaliendo las jaras, los  b re­
zos, bojes, madroñeras, heléchos y  toda clase  de espesas m a­
lezas, donde encuentra seguro asilo el huraño lobo y  m onta­
raz jabalí, y  por cima de las cuales  salta el m agnífico ciervo  
y  la esbelta corza.

D ías  h ay  de invierno, aunque esté sin una nube el cielo, 
que apenas si ilumina el sol al va lle  tres ó cuatro horas, pues  
adem ás de su poca anchura, el desnivel del mismo pasa de 
700 metros de profundidad y  en otras de 1.125, com o desde
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la cim a del Pico Mingorró (1.625 metros), á la salida del río  
Batuecas al valle del Ladrillar de 500 m etros próxim am ente.

El viajero que, al v isitar este célebre valle , s e  asom e al 
Portillo de la Cruz, de la Alberca, quedará lleno de asombro, 
y  hasta de terror, al contemplar aquella solitaria y  medrosa  
profundidad, en la cual va á sum ergirse, y  creerá, aunque  
sea  un día de espléndido sol, que va  á internarse en la región  
del olvido, de las som bras y  las tinieblas.

E l descenso al va lle  e s  largo  y  fatigoso: saliendo de la A l ­
berca (1.068 metros), se  dejan los últimos canchales de g r a ­
nito que han de verse  durante la jornada, para entrar en la  
formación siluriana inferior, y  á poco se  l lega á la fuente de 
la A lberca, donde el cam ino que se  inclina á la izquierda  
deja la Peña de Francia  á la derecha, cu ya  in gente  mole  
queda en breve oculta por los re lieves  del terreno.

L legados al Portillo de la A lberca (1.265 metros), y  á la 
Cruz de Sierro que lo señala, se  han subido 197 m etros en 
poco más de cuarenta y  cinco minutos de marcha. Allí ter ­
m ina el camino transitable; y  el sendero que lo continúa se  
divide en dos ramales, de los cuales  el más largo baja por la 
izquierda en num erosos zig-zás, de no difícil tránsito, y  ter­
mina en el puente Cimera, por el cual se  sa lva  el río B a tu e­
cas, y  lleva al viajero d irectam ente á  las Mestas, s iendo el 
preferido por todos los que bajan á las  Hurdes.

El de la derecha es  una trocha pésima, llena de can ch a­
les, rocas y  escabrosidades que se  ocultan entre las espesu­
ras  de aquella v igorosa  y  m ontaraz vegetación, buena sólo 
para las reses de la sierra, y  que expone de continuo al v ia ­
jero á peligrosas caídas.

D os horas, según el Dr. Bidé, habrán de soportarse toda 
clase de fa tigas  antes de llegar á la Cruz de San José (1.020 
metros), empotrada en la roca, habiendo bajado desde la 
Cruz del Portillo (245 metros). D esde  este sitio, com o desde  
un mirador, puede, mientras descansa, contemplar el viajero  
el espléndido panorama que ante sus ojos desarrolla el valle;
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las  enhiestas y  ásperas m ontañas que por doquier le cercan  
y  abrazan en apretado nudo, levantando al c ielo sus agudas  
y  dentelladas crestas, que, á lo mejor, envuelven  y  ocultan  
blancas y  resplandecientes nubes, ó sombríos vapores que  
l levan  en su seno las imponentes tem pestades que s iem bran  
la desolación en los pintorescos y  a legres  pueblos d e  la s ie ­
rra de Francia; y  cuando la vista se  va  acostum brando á p e­
netrar en aquel profundo abismo de rocas y  verdura, r e g is ­
trará las recónditas'y misteriosas hondonadas, y  por fin al, 
canzará á percibir los árboles y  murallas del abandonado  
convento  carmelitano, á pesar de hallarse aún á 388 m etros  
de altura sobre él.

Continúa el descenso en medio de rústicos y  agrestes  p ai­
sajes, que cambian de perspectiva según  las vueltas y  re­
vueltas del accidentado camino, y  se  llega á las E ras del 
Cqnvento. Desde este punto se  divisan mejor los huertos, los  
gigantescos  cedros, abetos y  pinos y  la lozanía de aquella

EL INGENIERO ESPECIAL Y SU AYUDANTE

Ayuntamiento de Madrid



2 1 2 L A S  B A TU EC A S Y  L A S  H U R D ES

exuberante  vegetación, regada y  sostenida por numerosos  
canales de r iego  (1).

D esd e  la puerta del convento baja un camino h asta  la a l­
quería de las M estas, que en la primera parte de su d esarro­
llo atrav iesa  un bosque de encinas,robles  y  castaños de a g r a ­
dable perspectiva; m as pasado el arroyo de la V iñ a  y  el p uen­
te  Cimera sólo s e  ven grandes peñascales de roca v iva ,  por 
donde á  duras penas el río se  abre paso.

Casi en la divisoria de las  dos p rov in c ia s , y  en el sit io  en 
donde desem boca por la orilla izquierda el río Calcabón en 
el B atuecas, presenta éste un punto en el cual sus  a guas ap a­
recen  tranquilas é inmóviles. Á  este sitio, llamado Calderón, 
s ig u e  otro m ás estrecho todavía, en el cual el río desaparece  
bajo las rocas, y  un poco más allá tributa sus aguas al río del 
Ladrillar.

A n tes  de su  unión con el Calcabón, que se  verifica y a  en  
tierra extrem eña, ó sea  en el valle del Ladrillar, al pasar la 
divisoria de ambas provincias la sierra de las M estas, pre­
senta a' Batuecas una estrecha y  pavorosa cortadura por la 
cu al él s e  precipita rugiente y  espumoso. Este desfiladero ó 
paso se  llama la Cuchilleja.

L as  Batuecas no tiene m ás cuerpo de población que la 
fam ilia  del arrendatario que cultiva la huerta y  terrenos del 
excon ven to ,  entre cu yas ruinas v ive  en m odestas habita­
ciones.

En otra ocasión nos ocuparem os aparte , y  m ás d eten ida­
m ente, de este  interesante y  célebre va lle ,  de la descripción  
é  historia de su convento  37 de sus leyendas y  tradiciones.

J a c i n t o  V Á Z Q U E Z  D E  P A R G A .(C ontinuará).

(1) H ace  unos c u a r e n ta  añ o s ,  cuando  n ad ie  p en sa b a  en  la s  B a tu e c a s  y 
H u rdes ,  s e  nos a s e g u ró ,  p o r  una p e r so n a  d ig n a  de c réd i to ,  que h a b ía  en 
B a tu e c a s  un co losa l  ced ro  llamado \E l  H uso de la  R e in a ,  de m ás  de 200 pies 
de a l to ;  y  cuando  se secó  d e  v ié jo  pudo ca lc u la r s e  po r  el d iá m e t ro  del 
t r o n c o  y n ú m ero  d e  c a p a s  q u e  p a s a r í a  de t r e s  mil años.
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EL MONAGUILLO DE VEGAS

sí lo llaman. E s  un chico que pasa de los t r e s  d u ro s  y  
m edio.

En el retrato viste lo mejor de su indumentaria, 
calzón, chaleco, sombrero y  faja. ¡El fondo del baúl!

L o que parece corbata es sencillamente un sucio costal. 
A p o ya  su mano en nudoso garrote que desgajó de un casta­
ño. E s  su  arma favorita.

D esde  hace veintidós años ayuda la misa, canta en las 
misas solem nes y  l leva la cruz en las procesiones.

¡Su vida es una odisea, eclesiástica, por supuesto!
El repertorio historial de.Tío M anuel está  l leno de ep iso ­

dios em ocionantes. Y o  quiero narraros uno, por cu ya  rea l i­
zación bien merecía la cruz laureada. ¡Por menos crucifican  
á muchos!

El monaguillo de V egas'estaba apegado á su ig lesia  como  
la yed ra  al olmo. Y  en el quinquenio tristemente célebre para 
España y  en especial para los sacerdotes, cuyo ayuno se  
prolongó en dem asía m erced al paternal cariño de aquel G o­
bierno, tío Manuel perm aneció fijo, cantando las misas y  sa ­
cando la cruz en los entierros.

Al terminar aquel período, comunicaron al Sr. Ecónomo  
de V e g a s  que en plazo y  días determinados acudiese á Gra­
nadilla á cobrar los cinco años atrasados, con apercibimien­
to de perderlos si no acudía durante el tiempo prefijado, p e­
ro grac ias  á la rapidez de los correos hurdanos, la sabrosa
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comunicación rio llegó m ás que veinticuatro horas antes de 
espirar el plazo.
) ’ • ■ • • • •  •   • ,   ...............................

L lovía  torrencialmente, soplaba furibundo el cierzo, los 
arroyos tornábanse ríos y  los  ríos parecían mares.

L as  com unicaciones estaban totalmente interrumpidas, 
nadie osaba salir de su  choza.

¿Qué haría el pobre cura? Y  conste  que la palabra pobre  
tiene aquí toda su significación literal.

Como una pesadilla atormentaban al c lérigo aquellos d i­
neros, soñaba con ellos y  con  ellos pensaba ¡ay! salir  de deu 
das y  comprar su pan. Rogó á a lgunos que fuesen en su nom ­
bre á  cobrar los haberes. Mandaba, ofrecía, todo inútil; los 
ríos infundían miedo cerval y  nadie se  atrevía á marchar á 
Granadilla.

Tío Manuel entonces, sin consultar á nadie, avistóse con  
el Sr. Cura, y  en un santiam én lu so  la  m a le ta  (un costal y  
un palo) y  se  puso en camino.

Mirando y  remirando la carta de pago, saltando peñas y  
atravesando arroyos, llegó hasta P esga .

Pero ¡aquí fué Troya! E l río habíase  desbordado, había  
desaparecido el p a s il ,  su feroz oleaje semejaba el del mar, 
el agua amarillenta rebotaba contra los pedruscos, m etía  
m iéd ti, como decía tío Manuel.

El monaguillo redobló su  animoso empuje, tornó á mirar  
la carta de pago, acordóse de la c o m a d n ,  desnudóse de la 
ropa, echóla á la espalda y . . .  al ag u a  patos.

Pero faltaba el Cachón  para llegar á Granadilla. En este  
río la dificultad era mayor; atravesarlo era una inmensa  
temeridad.

No importa, para el monaguillo se  habían suprimido los 
imposibles;deja su ropa á la orilla, coloca alrededor de su ca ­
beza, á modo de venda, la indispensable cartita y . . .  al charco.

A  mediodía llegó á Granadilla en ropas m enores y  no de 
edad. Su arribo fué un verdadero acontecimiento; agolpóse

. 2 1 4  E L  M ONAGUILLO D E V EG A S
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E L  M ONAGUILLO D E V EG A S

todo el pueblo á ver el f a n ta s m a , y  éste, arrojando agua á 
chorros y  tiritando de frío, cobró el dinero de su  Cura.

Aquí venían como anillo al dedo una serie de preguntas  
á mis lectores.

No las haré. Ellos, com o yo , reconocerán en este hurda- 
no un tipo de valor heróico, un tipo legendario, comparable  
sólo con aquel Leandro de la mitología griega.

Lic. PABLO  H E R N Á N D EZ .
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ÉL ECO DE L A  T IE R R A

Jurdaniya, jurdaniya, 
la que salea a pidil 
eoii el liiju á la costiya, 
¡probeciya! ¡probeciya! 
¡cuanto tienis que sufril!

Lo que sufres no sufrieras 
si una eoplilla supieras 
que mi madri m’ enseñó... 
¡Ay! si eantála quisieras 
como eya la cantó!...

Cuando yo era chiquitinu 
la mi madri me llevaba 
por ese mesmo camiuu, 
y p’ alivial su destinu 
¡cuántas vecis la cantaba!

La cantaba pol q’ icia 
que. cuandu el alma sentía 
yena’e jielis y de penas, 
la copliya le sabía 
comu miel de las cormenas.

Jurdaniya, ascuchalá, 
y cuando vaigas pidiendu 
con el alma acongojá, 
¡muriendo más que viviendu! 
¡probeciya! cántalá.

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO D E L A  T IE R R A

Cántala, si. jurdaniya, 
cuandu salgas á pidil 
con el hij'u á la costiya ..
¡q’ es tan durci la copliya 
que jaci durci el sufril!

«Señor, que en tu Providencia 
me señalaste el camino 
del dolor y la indigencia, 
con el hambre por herencia 
y las penas ¡ or destino.

»Tú que me diste por cuna 
descarnados pizarrales, 
riscos, simas y canchales, 
y por única fortuna 
brezos, rocas y jarales.

DE LA MANIGUA HURDANA

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO D E  LA  T IE R R A

» Q u e  p u s i s t e  e n  m i  c ie lo  
m u c h a s  s o m b r a s ,  p o c a  lu z ,  
y  a l  c a m i n a r  p o r  el s u e lo  
n o  m e  d i s t e  o t r o  c o n s u e l o  
q u e  e l  c o n s u e l o  d e  la  c r u z .

•<Y c u a l  n á u f r a g o ,  a n e g a d o  
p o r  e l  m a r  d e  la  r i q u e z a  
q u e  e n  e l  m u n d o  h a s  d e r r a m a d o ,  
p a r a  m i  m e  h a s  r e s e r v a d o  
l a  t a o l a  d e  la  p o b r e z a .

■>No t e  p i d o  q u e  a m i u o r e s  
d e  m i  s u e r t e  l o s  r i g o r e s  
q u e  m e  a z o t a n  c r u e l m e n t e ,  
n i  q u e  e n j u g u e s  l o s  s u d o r e s  
q u e  r e s b a l a n  p o r  m i  f r e n t e .

« S ó lo  p i d o  q u e  a p i a d a d a  
t i e n d a s  t u  a m a n t e  m i r a d a  
y  e l  b r a z o  d e  t u  p o d e r  
p o r  l a  p o b r e  y  o l v i d a d a  
t i e r r a  q u e  m e  v ió  n a c e r .

« M íra la  c o n  c o m p a s ió n ,  
y  h a z  q u e ,  c u a l  l l u v i a  d e  g r a c i a ,  
d e s c i e n d a  tu  p r o t e c c i ó n  
s o b r e  a q u e l  t r i s t e  r i n c ó n  
d e l  d o l o r  y  l a  d e s g r a c i a » .

E s t a  e s  la  d u r c i  c o p l iy a ,  
q u e  e s  e l  e c o  d ’e s t a  t i e r r a ;  
a p r é n d e l a ,  j u r d a n i y a ,  
y  c u a n d u  b a j e s  la  s i e r r a  
c o n  el h i j u  á  la  c o s t i y a ,

S i  l u s  h o m b r í a ,  i n h u m a n o s ,
110 t i e n i n  p e c h o s  c r i s t i a n o s ,  
i l e  p i d i e n d u  lo s  d o s  
« ¡ u n a  l i m o s n a ,  p o r  d i o s ,  
p a  l o s  p o b r i t u s  h u r d á n o s ! »

G. SANTOS DIEGO.

Ayuntamiento de Madrid



EL CRISTU DEL PINO

T o d o  el Concejo está enamorado de su  Cristo.
L a fiesta g ra n d e  es  el día 14 de S aptiembre, fiesta 

también del Cristo de Casares, de Nuñomoral y  de 
Mestas.

Calculen ustedes si el entusiasmo rayará en delirio..... é  
is las adyacentes.

No h ay  repiqu e g en era l d e  ca m p a n a s , ni cohetes v o la d o ­
r e s , que como escriben ciertos autores de ciertas reseñas,  
ra sg u e n  el espacio  con su  esta m p id o .

Menudean, en cambio, notas atrayentes  de color regional, 
episodios de belleza marcadam ente primitiva, a lm as in g e ­
nuas que se  postran amorosas ante el Cristo, trozos de vida 
montañesa, sencilla, pura, tranquila, placentera...

Y  quede consignado entre paréntesis y  á pesar de la im ­
pertinencia del incisb, que este párrafo m e ha sa lid o  de un 
tirón y  al correr de la pluma.

L a misa fué com o todas, mucho trabajo de garganta  y  no 
poco de tamboril. E l In c a rn a tu s  duró cinco minutos bien  
contados. En opinión del Sr. Cura, había cantado con mu­
chísimo sentimiento.

Es verdad; con m ucho sentimiento... de los que le oím os.
Después de m isa , la comida al aire libre, á cam po abierto
L o s  de la s  a lq u er ía s  b a ja s  á la orilla del río, lo s  d e  la s  

a lta s  junto al molino.

Ayuntamiento de Madrid



2 2 4 E L  CR ISTU  D E L  PIN'O

Era un cuadro para un artista.
D el refajo chillón de las  mujeres iban saliendo los platos ,  

del menú, con interm itencias como las calenturas; el vino 
alegraba los sem blantes, la seriedad hurdana corría hacia la 
montaña com o las cercanas aguas hacia el río y  y a  com en ­
zaban á murmurar las mujeres mucho más que los arroyos.

Y  llegó la hora del mercado.
Cabras, jum entos, animalitos de esos que al nombrarlos 

se  dice “con  perdón de ustedes,, la fauna hurdana exhibía  
lo más selecto.

Los compradores van  y  vienen, tornan á pasar, palpan, 
charlotean, echan un tie n to .. .—¡S i no ju e r a  ei dem oñ u  de 
lo s  p a g u s  a l c o m p a d n  m erca ría  a lg u !— exclam a una m u ­
jer explicando á otras las  constantes idas y  venidas de su  
esposo.

—E l g a n a n  en carecí; cabra que en a n tis  te  costaba  pocus  
r e a l is , o g a ñ u  te  cuenta p o r  lo  doblan .

—S on  lo s  t r e m s , co m p a d ri;  pa  C a stilla  n o s  y e v a n  lo  bue-. 
nu y  en la s  J n r d is  so lu  quea lo  m a lu ... y  p 'aesu  caru .

Y  así se  hacen los comentarios y  se  salpican las tra n sa -  
clones  en las que no media dinero porque se  cierran los tra­
tos á condición de pagar p ’ a l C n s tu  que v iem .

Y  torna á sonar la cam pana vibrante y  clam orosa.
Suben con  lentitud los hurdanos, austeros y  g ra ves ,  reto­

zonas y  a legres las mozas, pensativas y  serias las mujeres.
E l O fre to rm  se  celebra junto á la casa rectoral. Y a  e s ­

tán allí colocados los cestos y  el alguacil con lápiz y  papel  
en mano.

El Alcalde ha alineado ya  la m asa humana y  entre aquel 
mar de cabezas se  destaca majestuosa, magnífica, la im a ­
gen  divina que extiende los  brazos com o para acoger  las a le ­
gr ías  y  las  am arguras de sus hijos.

El mejor lino, la patata m ás sabrosa, la cabra que se  crió 
con mimo, el bollo que am asaron m anos blancas y  lindas, 
todo va  cayendo á los p iés del Cristo al que parece quieren
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E L  CR ISTU  D E L  PIN O 2 2 5

rendir vasallaje los  hombres y  la naturaleza, el cielo y  la 
tierra.

E l ofertorio es ceremonia que entretiene y  cansa sobra­
damente á los mozos, que esperan ansiosos la señal del señor 
Cura para la n za r s e ... .

T efm ina el ofertorio, y  com o decía el Secretario, acto  se­
g u id o  el fu n e r a l , es  decir, el baile; pero un baile original, 
sin esos incentivos del vertig inoso w a ls  de las ciudades, un 
baile reposado, con  movimientos rítmicos, ceremoniosos.

Aquello es nuevo para mí; entraña encantos inefables, 
exhala perfume de primitiva sencillez, de honestidad am a­
ble y  hermosa.

Pero dura poco. El entusiasmo de ellos comienza á sa l ir ­
se  dé madre, ¿qué d igo de madre? de toda la familia, y  como 
el Cura no m ire  se  toca un a g a r r a o  á poca c o s ta .

EN E L  OFERTORIO
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2 2 6 E L  C R IST O  D E L  PIN O

E s el progreso, los tr e n is  que decía el c o m p a d n  del mer- • 
cado.

El tamboril s igue sonando, la resistencia física de las m o­
zas es sólo comparable á la de los pulmones del que ba te  el 
parch e.

Está anocheciendo. Los ancianos sa len  de la taberna, r e ­
cuerdan aq u ello s  tiem p o s  y  acércanse al baile á discutir los 
com pases.

Y  sale  á escena un candil; y a  lo dice el refrán, “de la dis­
cusión sale la luz„.

Mientras tanto en la ermita próxim a oran piadosas las  
mujeres, sus  ruegos, envueltos con lágrim as, bañan los piés  
del Cristo y  una vo z  varonil, serena, ve lada por la emoción  
rompe el silencio

C r i s tu  b e n d i tu  d e l  P inu,
P a d r i  d e  t o u  e s t i  p u e b lu  
d a m u s  o g a ñ u  c o s e c h a  
y  y e v a n u s  h a s t a  e l  c ie lu .

j .  POLO BENITO.

1
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C op ia  de la  p re e io sa  im agen ,  d o n a t i \ o  de lo s , ¡ lu s t re s  
M a rq u e s e s  de C as te l lanos

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRAS NOTICIAS

La carretera hurdana.
• Merced á las  gest iones  del infatigable Diputado nuestro  
querido am igo Sr. Duran se  han remitido a L as  Hurdes 2.UUU pesetas m ás para continuar el replanteo de la carretera que 
atravesará la comarca.
Iglesias y  caminos.

En Ríomalo de Arriba muy pronto se  inaugurará una 
linda capillita costeada por el celoso Sr. Obispo de Coria.En el mismo pueblo han com enzado las obras preparato­
rias de un cam ino vecinal trazado por el distinguido deli­neante m u y estimado am igo nuestro Sr . Castro Borja.

De viaje.
H a salido para Madrid D . Francisco Guerra, ingeniero  

especial nombrado por el Sr. Ministro de Obras publicas p a ­
ra el estudio de la carretera hurdana. Su  viaje está re la c io ­nado con asuntos de gran  transcendencia en el país hurdano.

Donativo.
Los ilustres aristócratas, entusiastas hurdanófilos, señores  

Marqueses de Castellanos han regalado una preciosa im a­gen  del Sagrado Corazón de Jesús para una ig le s ia  de L as  Hurdes. En nombre de los agraciados dam os publicamente  
las  gracias  á los ilustres donantes.

Otra escuela.
H ace pocos d ías ha sido inaugurada por nuestro m uy q u e ­

rido D irector una escuela en R iom alo de Arriba.El menaje de e lla ,m oderno y  adecuado, ha sido asimismo  
costeado por él.Dios s e  lo pague.

S A L A M A N C A .—Im p .  d e  C a l a t r a v a ,  á  p a r g o  d e  L .  R o d r í g u e z .
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L A S  H U R D E S

RE V ISTA  M E N SU A L  ILU S TRA D A

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  E sp a ñ a :  Un año, 3 pesetas.—Por corresponsal, 3'25 
íd em .—Núm ero suelto, 25 céntimos.

E n  el E x tr a n je ro :  Un año, 4 francos.
Redacción, A zucena, núm. 4, ó donde se  dirigirán todas 

las  reclamacionesT á nombre de D . José Polo.
Adm inistración, Carvajal, núm. 5.
Rogam os á los señores suscriptores que se  hallen en des­

cubierto, tengan la bondad de. remitir e! importe anual de la 
suscripción al Administrador de la revista  ó al corresponsal 
de la mism a, toda vez  que el retraso del pago perjudica á los 
pobres hurdanos.

COLABORADORES
E xcm o Sr. D. Ramón Peris M encheta, Obispo de Coria. 

- D r .  D. A n g e l  Pulido, M a d r id .-M . I. Sr. Dr. D . Eugenio  
Escobar, D ea n  de P lasencia .—Ldo. D . A ntonio Calam a, Ciu- 
dad-Rodrigo.—Ldo. D. Jacinto V ázquez  d eP a rg a ,  Sa lam an ­
ca .—Sr. D . José María Gabriel y  G alán, Guijo de Granadilla. 
Ldo. D . Julián Mancebo, A lb erca .—Dr. D. E loy Bullón, Ma­
drid.—Ldo. D . Pablo Hernández, Pino-Franqueado (Hurdes). 
- D .  Gumersindo Santos D iego , S a la m a n c a . - D .  Manuel Cas­
tillo, C áceres .—D . D iego  María Crehuet, A rroyo del Puerco.
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L i s t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s

M a d rid :  D. Ignacio Calvo, Lista, 31.
„ D.‘ Gregorio del A m o, librería, Paz, (3.
„ Puerta del Sol, esquina á la calle de Alcalá.

Cocer es:  D . Ramón Miña A lvarez.
B a d a jo s :  D. Francisco  F ranco  Lozano.
B u r g o s :  D. Luciano Huidobro, Palm a, 5 y  7. 
P la sen c ia :  D. Felipe de la Fuente.
Z am ora :  D. Cándido Polo, San A ndrés, núm. 3. 
B e r v á s :  D. Antonio S. Matas.
A lberca:  D. Julián Mancebo.
H oyo s:  D. Luciano V aliente.
Valencia de A lcá n ta ra :  D. Justo M. Granda. 
V illan u eva  de la  S ie rra :  D. Modesto",Darán.
Coria: D. Baldomero Rodríguez.
M on tán ch es:  D. Maximiliano Gómez.
T ru jillo :  D. V icen te  Vázquez.
P eñ a ra n d a :  D. Martín Sánchez.
C iu d a d -R o d rig o :  D. Alejo Calama.
B é ja r :  D. Ramón Pérez Crespo.
A lm en d ra le jo :  D. Rafael V a r g a s  Golfín.
F u en tecan to:  D. Teodosio F ernández A m aya .  
H e rre ra  d e l D uque: D . José T aglé .
J e r e s  de lo s  C aballeros: D. José Rubio Ferrera.
M crid a :  D. Juan González.
O liven sa :  D. Antonio Suárez.
V illan u eva  de la  Serena: D. Antonio V icioso Moreno. 
Z a /rn :  D . Rosendo Peña.
A lb a  d e  T ortn es:  D . V ictoriano Muñoz.
S equ eros:  D . Antero Rodríguez.
L ed esm a :  D . Isaac Trilla.
V itig u d in o:  D. Inocencio de Dios.
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